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I N T R 0 D U C C 1 0 Y

El objeto del presente trabaio de tésis se deternin6

al constatar aue no se cuenta con inforraci6n respecto al~ 

chismorreo en el medio laboral; ya que los autores no han - 

realizado investigaciones sobre el mismo. Por lo que res- 

pecta al chismorreo lo definimos como: a la acci6n y efec

to de contarse chisr.es mutuamente varias personas. 

Coro se ha mencionado, solo encontramos que hasta la

2echa únicanente se han hecho investiaaciones del rumor y - 

no así del chismorreo. En tanto que el rur.or es cualquier

relato que pasa de boca en boca y en el nasaje está expues

to a sufrir ciertos cambios; este aeneralmente surae por - 

los cambios drásticos en el medio ari-biente por ejemplo; -- 

una ciudad en estado de sitio, un terremoto, etc. 

Por lo cual es necesario que se realicen este tino ~ 
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de investigaciones, ya que creemos indispensable analizar

temas que no hayan sido estudiados con anterioridad. 

Finalmente oodemos decir, que la importancia de estu

diar la conducta de chismorreo en el medio laboral, es la- 

de encontrar alternativas de posibles soluciones a dicho - 

problema. Porque de no ser así nos enfrentaremos a situa- 

ciones conflictivas, que oueden ser ocasionadas al no esta

blecerse unas relaciones interpersonales satisfactorias

entre los empleados; debido al no contarse con una buena

comunicaci6n, originando fricciones que no dejen estable—- 

cer un acercamiento que pueda traducirse en formas, de ayu. 

da que beneficien a todos. 

Por tal motivo pensamos que nuestro estudio servirá - 

para implantar bases, que puedan utilizarse de referencia - 

para posteriores investigaciones. 
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C A P I T U L 0 1

A) DEFINICION DE CONCEPTOS

El hombre satisface sus necesidades, tanto nateriales

coro morales, por estar integrado a un grupo social. No se

puede concebir la posibilidad de que el hombre viva aislado, 

puesto que es un ser sociable, no puede vivir apartado de

los demás, ya aue tiene necesidad de relacionarse con el

mundo externo, por tal motivo sier.pre estará tratando de re

jorar los vínculos cue le han de permitir mantener buenas - 

relaciones con su comunidad. 

Si consideramos a la sociedad coro la comunidad to --- 

tal de los hombres nos daremos cuenta de cue nuestras rela- 

ciones no tienen un cwnpo limitado, ya cue sus funciones -- 



determinan nuestra vida entera. 

Lo que pretenden las relaciones, es establecer situa- 

ciones de reciprocidad con los demás que beneficiarán a to. 

dos puesto que permitirán ayudarse mutuamente; para que es- 

to se dé, es necesario entender las ideas y actitudes aje---- 

nas, identificarse con ellas y estar dispuestos a emplear— 

las, para crear un clima propicio para la cooperaci6n entre

todos. 

Por lo anterior las relaciones humanas tienen cono fi

nalidad propiciar la convivencia hurana, en forma arm6nica, 

en todas sus nanifestacion<-s, como son: en la familia, en - 

actividades sociales, extendiendose hasta las funciones la. 

borales, siendo éstas últimas de gran importancia, ya que - 

la vida física del hombre no sería posible sin una activi--- 

dad que le permita obtener los recursos necesarios para su - 

mantenimiento. 

De aquí su preocupaci6n por encontrar y conservar una

ocupaci6n bien retribuída, que haga factible todos aquellos

aspectos que se refieran a su bienestar meterial, así cono - 

el no encontrarse interesado en provocar dificultades que - 

interfieran con su actividad laboral. El elemento humano - 

es el recurso más valioso para el desarrollo de cualquier -- 

organizaci6n, pues solo por medio de 61 puede adquirir vida

propia. El hombre es el único que puede administrar los re

dios, que con su máximo aprovechamiento lo ayudarán a alcan
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zar la consumaci6n de los objetivos previamente estableci— 

dos. 

Existe una cierta resistencia hacia el desarrollo de - 

los recursos humanos en la empresa; debido a que el hombre - 

casi siempre, se le ve como una máquina que forma parte del

engranaje de la organizaci6n. 

De lo anterior se puede deducir que las relaciones --- 

humanas son un punto importante dentro de la empresa pues - 

en ella se basa dealgána forma el éxito de la misma, pues- 

to que el hombre es el ndcleo de la organizaci6n. 

Diversos autores han definido las relaciones humanas, 

como podemos ver Joe Kelly ( 1975), define las relaciones hu

manas en el ambito- laboral como: " Teorlas encaminadas a --- 

explicar la conducta del individuo dentro dala organiza— 

ci6n, empleando métodos psicosociol6gicos y de la psicolo—- 

gía del trabajo, que pueden ser aplicados por quienes traba

jan en ello, especialmente Dsic6logos". 1

Norman Raymond Meder ( 1963), tambi6n refiriendose al - 

trabajo define: " Las relaciones humanas se ocupan dela su- 

peraci6n de las barreras de comunicacift, la evitaci6n de - 

las malas interpretaciones y el desarrollo constructivo de - 

la naturaleza humana". 2
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En el panorama organizacional Antonio Garcia V. ( 1971), 

define: " Las relaciones humanas surgen con motivo del traba— 

jo y una oolít ica planificada permanentemente, motivadora de - 

los intereses de los trabajadores en una empresa". 3

Roxana Villegas ( 1978), define. " Las relaciones huma— 

nas, son toda conducta dada por un individuo frente a otro o

de uno o mas individuos frente a una situaci6n ambiental, si

tuaci6n aue se caracteríza por prescribir una conducta espe- 

cifica". 4

Marvin Dunnette ( 1972), en el ambiente laboral conside

ra que. " Las relaciones humanas son todo tipo de relaciones. 

interdependientes formales e informales entre persona y per- 

sona, grupo a grupo y persona a grupo". 

Alvaro Jiriénez ( 1980),' define- " La conducta social es- 

tá estrecha.nente vinculada con la historia conductual indivi

dual y es moldeada oor las acciones y reacciones de los even

tos presentes en el momento de emisi6n. Cuando este episo - 

dio o fragmento de análisis este determinado por el escena - 

rio del trabajo se le llama interacci6n humana en -el trabajo. 

A dicha interacci6n debemos aproximarnos a través de eventos, 

confrontables e interconductuales dentro de wondiciones y - 

escenarios definidos. 



Por nuestra parte, emplearemos la definici6n de rela

ciones humanas de Cecilia Millán, siendo esta la sicuiente: 

Las relaciones humanas son las relaciones cue se dan entre

las personas, por lo tanto son el producto de la conducta - 

de una persona frente a otra o ante un grupo en una situa— 

ci6n ambiental". 

se torA dicha definici6n, porque nos pernite centrar- 

la atenci6n en las conductas que dan como resultado final - 

las relaciones interpersonales, al mismo tiernoo nos da la - 

oportunidad de conocer en forma nas clara al crupo. 

P.hora bien, sino cuidar.os de llevar buenas relaciones, 

es posible que se presenten situaciones cue constitullan ba

rreras que nos impidan el acercariento con los demás; un - 

instrumento que poderos utilizar para destruir los obstácjj

los en las relaciones hurnanas es la comunicaci6n, la cual - 

consiste en la transmisi6n de las ideas. Es el recurso --- 

aue empleamos para establecer contacto con nuestros sem.e---- 

jantes cuando tenemos la intenci6n de rnantener relaciones - 

con ellos. 

No zodenos concebir la existencia de buenas relacio— 

nes cuando las coriunicaciones son malas y no podrá haber

coordinaci6n en nincuna actividad coni5n sin el empleo de
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sistemas adecuados de comunicaci6n. Diariamente nos darnos

cuenta, en el hogar, en nuestras relaciones sociales, que - 

cuando perseguimos un fin de interés mutuo, necesitamos -- 

mantener abiertos los canales de la comunicaci6n para lle- 

gar a acuerdos satisfactorios. 

El objetivo fundamental de la comunicaci6n es in ------ 

fluir y obtener respuesta. Informaci6n es el contenido de

la comunicaci6n, por lo que se oUede decir, aue toda comu- 

nicaci6n es infornaci6n, pero no toda infornaci6n es comu- 

nicaci6n. 

Se dice que la comunicaci6n directa es el trabajo --- 

que se, realiza Dara crear un ambiente de entendimiento, en

tendiendose por éste la cor-prensi6n del significado de al - 

UN

G. H. blead define la comunicaci6n. " Consiste en crear

un estado de espíritu común entre el que comunica y el que

recibe la comunicaci6n, lo que supone relaciones anterio— 

res". 5

Para David K. Stewart, la comunicaci6n es: " Un proce

so mental ffsico cuya funci6n es elicitar el significado - 

a que se apunta". 6- 
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Daniel K. Berlo dice que la comunicaci6n e.s el proce

so mediante el cual una persona, a la que se le denomina - 

emisor, transmite. conocimientos, habilidades, actitudes, - 

cultura, etc.; a otra persona, llar.ado receptor, mediante - 

un mensaje utilizando uno o varios canales de comunicadi6n; 

el Proceso se considera completo cuando se recibe respues- 

ta. 

Ahora refiriendonos a los elementos de la comunica—. 

ci6n, puede decirse que siempre existe un emisor, un mensa

je, un receptor y un canal. 

El emisor es quien transmite Por medio de símbolos, - 

el mensaje al receptor. 

El mensaje será transmitido con exactitud, claridad - 

y sencillez, para que la reacci6n que produzca sea deterrni

nante y elimine toda resistencia al cambio o cualcuier o—- 

tro mecanismo de defensa del receptor. 

El receptor es la Dersona que recibe el mensaje y ---- 

quien modificará la conducta en funci6n de la cornunicaci6n. 

El canal de comunicaci6n es el redio que contiene el

mensaje, ejemplo: cartas, revistas, juntas, teléfono, etc. 
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Podemos ver que el canal de comunicaci6n que existe

en una organizaci6n puede ser formal e informal. 

Refiriendose a la comunicaci6n formal al ejercicio - 

de las relaciones ofíciales, que han sido planeadas y es- 

tructuradas adecuadamente en la empresa. 

En tanto que la comunicaci6n informal consiste en - 

el establecimiento de relaciones no oficiales entre comna

ñeros; aun cuando pertenezca a diferentes áreas de traba- 

jo, relaciones que pueden ser personales o de grupo y que

se verifican en forma espontánea, ya sea la hora de comer

o a cualquier otra, con la finalidad de oraanizar algún - 

club o, simplemente, una reuni6n o cualquier celebraci6n- 

que ler permita tener momentos de esparcimiento en horas - 

adecuadas. De esto se oricina el fen6-meno de las camari- 

llas grupos que construyen una red de comunicaci6n infor- 

mal y la utilizan como medio de procurarse poder en la or

ganizaci6n. -, su vez, la rivalidad entre las camarillas - 

pueden conducir a una enemistad general en las relaciones

sociales y destruir el prop6sito de la comunicaci6n in --- 

formal. Una gran parte de la comunicaci6n informal de to

da organizaci6n es mucho menos deliberada que las actívi- 

dades de las camarillas. Además de esto, existe una gran

masa de comunicaci6n crue corre con el tItulo de " rumor"". - 

En la mayorla de las organizaciones los rumores quizá de - 
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sempeñen, en total un panel constructivo sus principales

desventajas son: primera, que desalientan la franqueza, 

ya que las observaciones confidenciales pueden difundir- 

se y, segunda, que la informaci6n transmitida por el ru- 

m.or suele ser inexacta. Por otra parte además de trans- 

mitir informaci6n que nadie ha pensado en hacerlo formal

mente, el rumor es valioso como bar6metro de la " opini6n

pCblica", en la orqanizaci6n. Si el jefe lo escucha, aue

da informado de los t6picos que son de intéres para los - 

miembros de la organizacift, y de sus actividades respec

to a tales t6picos- 

Respecto al rumor, encontramos que se ha suscitado

desde los antiguos. Por ejerrnlo, Tucídides, refirendose- 

a la peste de Atenas, menciona la circulaci6n de run.ores: 

como el que los pozos hablan sido envenenados. 
También - 

Virgilio ha hecho de el una nintura drámatica: " Tnensaje- 

ro del error y del mal tanto como de la verdad, el ruror, 

la más rápida de todas las plagas, va derramando el te— 

rror, y se fortifica difundiéndose". 8 Por otra parte, 

Tarde cita un texto del prefecto de nolicla Gisquet, en - 

donde relata el c6lera de París de 1832; eccontrando allí

la transmisi6n rápida, del envenenamiento de la noblaci6n. 
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Por su parte Tamotsu Shibutani ( 1965), menciona: 

Los primeros intentos mara definirlo en cualquier te- 

rreno, se basan siempre en el sentido comiln, por lo -- 

que son vagos en su referencia e imolicitar.ente contie

nen juicios de valor; dos concenciones, alao distintas

entre sí, son el soporte que sirve al curso de los es- 

tudios sobre el rumor. Alqunos lo consideran cono un - 

mensaje que pasa de una persona a otra, presumiendo -- 

cue el primer hablante de la cadena es un testigo ocu- 

lar cuyo relato es exacto y que las deformaciones son - 

introducidas en el curso de la transnisi6n. 

Desde el in.ornento en aue se suDone Que la conuni- 

caci6n normal es exacta, el rumor se considera como al

go patol6gico. Otros conciben el rumor corro una des— 

criminaci6n sucinta de un suceso, una exposici6n resu- 

rnida que se construye en la interacci6n de las perso— 

nas a Quienes interesa. Para ellos, la unidad de aná- 

lisis es la situaci6n, y el problema es determinar c6 - 

mo ha llegado a ser interpretado. En cualauiera de - 

los dos casos es dtil distinguir entre el producto y - 

el proceso por lo que se forr-,.a". 9

Encontrandose tales bases al respecto, se ha - 

constituído una especie de teoría coraCn sobre los rumo

res, y dicha informaci6n se encuentra en la literatura
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PSicosociol6gica de Al1port y Postran. Se refiere princical

mente a que la aiDarici6n del fen6meno está unida a dos con- 

diciones esenciales; para que el rumor surja en la mente de

la gente y, valca la expresi6n corriente ` corra`. Primero

el tema de informaci6n deberá revestir cierta importancia

tanto para el que lo transmit e como para el que lo escucha; 

luego, los hechos reales deben contener cierta arbiqüedad

Por otra parte, se debe considerar desde lueco, que - 

en el rumor existe muchas veces un " grano de verdad", Dero- 

al irse transmitiendo de boca en boca ha sido recarcado de - 

adornos, así como de hechos fantasiosos, cue finalmente -- 

aquella base inicial del asunto después apaiece irreconoci- 

ble, por ende, difícil de seDarar del resto; coro resultado

de lo mencionado, de las voces cue circulan cono rtL-nores es

casi siempre imposible precisar cuales son los hechos Drima

rios, ni al menos, si tales hechos han existido en a1mún mo

mento. 

Para Tamotsu Shibutani ( 1965) existen otras condicio- 

nes loor las cuales surge el rumor, como son: ` En acuellas

situaciones que no están claramente definidas: cuando ha ha

bido una inesperada ruptura en la rutina diaria ( la apari— 

ci6n de un extrafio), cuando hay un cambio drástico en el re

dio ambiente ( un fuerte temblor de tierra), en los enfrenta

rrientos ante unas alternativas no seguras de éxito ( una -- 
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elecci6n inminente), cuando las personas están bajo una ten

si6n sostenida ( una ciudad en estado de sitio), o cuando -- 

los hombres que realizan tareas mon6tonas se sienten inquie

tos, pero no pueden determinar las causas de sus molestias - 

las tropas en retaguardia). 

Asl pues cualesquiera las circunstancias que obstacu- 

licen la rapidez de divulgaci6n de noticias, tales como la - 

censura o los impedimientos materiales que aparecen en las - 

catástrofes, fomentan rumores. 

Shibutani ( 1965) concluy6 que hay diversas formas de - 

evoluciones del rumor: 

1.- Cuando la inauietud colectiva es moderada, como - 

en el caso de alguna ruptura trivial de la rutina, la comu- 

nicaci6n se sucede a través de unos sistemas informales -- 

bien establecidos. Las infornaciones se evaldan críticamen

te, v las interpretaciones que terminan por admitirse son - 

plausibles y razonablemente exactas. 

2.- Por otro lado, cuando la conmoci6n es intensa en - 

una catástrofe o en el ardor de una acci6n tumultosa, la ca

pacidad crttica disminuye. Los nuevos canales de comunica- 

ci6n surgen espontáneamente. Es entonces cuando el conteni

do del rumor se hace coherente con el estado de ánimo gene - 
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ral, sea éste miedo, cólera o reqocijo y los hombres ac—- 

tnan sobre la base de informaciones que hubiesen puesto en

duda bajo otras circunstancias. Los rumores toman forma - 

en un proceso selectivo, y la base de selección varía se ----- 

aún la intensidad de la inquietud colectiva. 

3.- Otra forma de su desarrollo se halla en las si— 

tuaciones caracterizadas por un tedio general. Es cuando - 

la necesidad de una inforinací6n exacta no es urgente Y los

comunicados suelen clasificarse como rumores y circulan a

guisa de entretenimiento entre aquéllos que no los creen. 

A menudo, estos rumores se convierten en vehículo de expre

si6n de actitudes reprimidas". 10

AllDort y Postman definen el rumor, cono. " Una prop2

sici6n específica para creer, que se pasa de persona a per

sona por lo general oralmente, sin medios vrobatorios secu

ros para demostrarla". 11

Entre los autores que han definido el rumor se en--- 

cuentra W - J. Sprott: " El rumor es cualquier relato que pa- 

sa de boca en boca porque en el Dasaje está expuesto a su- 

frir ciertos cambios. Es conveniente sin embarpo, adherir

se estrictamente al sentido lioeramente detractivo del tér

rnino y contrastar los relatos que meramente Desan de boca - 

en boca con aquéllos que son comprobados con una verifica - 
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ci6n oficial". 12

Aounta Bysow ( 1928), " Los rumores tienden a ser rnás

olausibles conforme se van desarrollando. Los detalles - 

que acarecen incongruentes se rebaten y eliminan, y otras

consideraciones que puedan ser convenientes se añaden pa- 

ra hacer todo el cuadro más convincente". 13

Para La Pierre y Frusmorth ( 1936), el rurror tiende - 

a aumentar a expensas de la co-nDetencia en la conversa----- 

ci6n entre las personas que se encaraan de transmitirlo. - 

Esto es as! Doraue es una situación donde todos conaenian; 

la conversación es la principal actividad en donde existe

un intercambio de ideas, entonces: " La competencia estir.0

la a cada individuo a esrierarse cuanto pueda, lo que quie

re decir, a hacer cosas tales como introducir un tema de - 

interés general cara los miembros del grupo, relatar un - 

cuento mejo-- que el reci9n contado o agregar detalles a - 

ese cuento". 14 En dónde también explica la forna en que

son omitidas las frases que suavizan la apariencia real -- 

del cuento. 

Testinger ( 1957), por otro lado, intenta hacer una - 

exposición más formal en su teoría de la disonancia cogni

tiva. La existencia de una incoherencia es desagradable

y una persona ( a) tratará de reducirla, y ( b) activariente- 
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evitará las situaciones y la informaci6n que probablemen- 

te la acrecentarían. Así, los rumores no son ni el produc

to de una memoria defectuosa, ni unas tentativas de enga- 

ño; la mayor Darte de ellos representan intentos honestos

para llegar a la comprensi6n de situaciones ambiguas". 15

La Real Academia Española define el rurnor, corro: 

La voz que corre entre el público, ruido confuso de vo— 

ces. Ruido vago, sordo y contínuo". 16

El medio de transmisi6n es, seaGn her.os dicho, gene

ralmente de boca en boca, aunaue no es raro cue un rumor - 

aparezca impreso en un Deríodico o se le

eschucéi>_
én la ra

dio. Por otra parte, tarbién los folletos informatorios y

caluminosos " colaboran", de cierta forma con el sector

irresponsable de la prensa a difundir historias dañinas. 

Los rumores vienen NI van; a veces, algunos vuelven. 

a la circulaci6n per segunda y tercera vez, casi siempre- 

aur,.entados; además de tratar de sucesos o de nersonalida. 

des. Se dan pocos chismes y habladillas donde las vícti- 

mas no estén claramente definidas. Pocos son también los

que dejan de especificar el carácter de la acci6n o de la

circunstancia cue provee el contenido del chisme, así co- 

mo las relaciones verbales de sucesos, murmuraciones, ca- 

lumnias y predicciones promisorias o del r.al agüero de -- 
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sucesos inminentes. 

Ahora bien con base en los autores referidos, puede

decirse que el rumor consiste en noticias no controladas, 

que se propagan oralmente, y cuyas alteraciones dependen - 

de factores afectivos ( deseos, temores) y psicosociales. 

Por otra parte, la Real Academia Española define el

chisme- " A la noticia verdadera o falsa con aue se Dreten

de indisponer a unas Personas con otras o se murmura de

alguna". 17

En tanto que el chismorreo, es la:" Acci6n y efecto - 

de contarse chismes mutuamente varias personas". 18

Joseph A. De Vito, menciona en su libro Comunication

Concepts and Processes, un estudio realizado por Sally

Yerkovich, títuladoiC-ossipina as a Way of SDeaking; en la- 

que dicha autora para obtener informaci6n respecto a la --- 

conducta de chismorreo, fué necesario que viviera durante - 

un año, en un barrio de clase media alta analosaj6n. Sus -- 

observaciones fueron registradas a través de notas escri--- 

tas al final de cada día o de ser posible, inmediatamente - 

después de los encuentros con las Personas observadas. Las

conversaciones fueron reconstruIdas, así como los detalles

de las interacciones; estas notas constituyen los datos er. 

18



pleados para formular las conclusiones sobre el -chismorreo, 

como un proceso de comunicaci6n. 

La autora menciona haber encontrado aue; " El chismo- 

rreo, es una forma de interacci6n social la cual depende -- 

del manejo de la estrategia de la informací6n a través de

la creaci6n de otras; debido a un proceso social, el conte

nido de la conversaci6n no es tan imiDortante como el de la

interacción, la cual sostiene dicha conversaci6n". 19

También observ6 que existen tres factores que afecta

ron la interacci6n de chismorreo, como son: la familiar¡ --- 

dad de los participantes, una definici6n congenial de la - 

situaci6n y por último una caracterizaci6n moral del suje- 

to. 

Agrega, que para ser posible que el chismorreo surja: 

Tonjunatamente los individuos deben de conocerse el uno al

otro, no necesariamente tienen que ser amigos o íntimos, pe

ro deben de ser lo suficientemente familiares el uno con el

otro para rrinimizar las distancias sociales aue intervienen

en este proceso`. Donde las distancias sociales no son ni- 

nimizadas desde un inicio, como por ejemplo: en el caso de~ 

dos individuos de diferente grupo de edades con diferentes- 

estatus social; lo asombroso de la participaci6n en la in— 

formaci6n biográfica de los mismos, permite su gradual mini

mizaci6n. 
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La informaci6n biográfica es usualmente intercambíada

antes que el chismorreo ocurra, en una relaci6n la cual se - 

desea que llegará a perdurar a través de un periMo de tiem

po. Esto se pone de manifiesto no solo oor interactuar con

alcuien y observarlo, sino que también nor medio de la con— 

versaci6n sobre otros individuos, parte del chismorreo, es - 

conocer bastante bien o la suficiente a la persona sobre la

cual se está chismorreando Y poderla relacionar con otras; - 

chismorrear sin conocer a alcruíen bien resulta hasta cierto

punto tonto, y a la vez, puede causar un mal entendido en— 

tre los individuos, el cual puede aue el desenvolvimiento

futuro de las relaciones sociales se dificulte. - 

Por otro lado, observando el chisr.orreo como un oroce

so, permite un enfoque, en donde es mas que la simple infor

maci6n relacionado a sus funciones; la calidad que distin--- 

gue al chismorreo de otras formas de comunicaci6n están si- 

tuadas no sclamente en el contexto de lo que se habla pro--- 

piamente, sino que también con las relaciones y con las si- 

tuaciones en aue este se utiliza. 

Para finalizar, en nuestra investiaaci6n el chisne ---- 

son los mensajes falsos o verdaderos, que se transmiten de - 

una oersona a otra; y el chismorreo es la acci6n y efecto - 

de dichos mensajes al ser emitidos. 
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B) BREVE RESESA FISTORICA E INTVESTIGACIONES

QUE SE RELACIONAN IYDIRECTAYTNTE CON EL

TEMA. 

Como hemos visto en el inciso anterior, no contamos

con infor-maci6n respecto al chismorreo en el medio la- 

boral por lo cual nos abocamos en estudios del rumor, por- 

que este dá cricen al chisme, surgiendo de esta forma el

chismorreo. 

Al revisar la bibliografía de diversos autores so— 

bre estudios del rumor, nos damos cuenta que éste surgi6 

desde tiempos remotos. Como podemos verlo en la antigua - 

Roma, los emDeradores sentían esta plaga del rumor, por - 
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lo que llegar6n a asignar delatores cuyo objetivo era -- 

mezclarse con la gente del pueblo y llevar al palacio ¡ m

perial, las noticias comentadas. 

De ésta misma forma podemos mencionar al incendio - 

de Roma en el año 64 de nuestra era; según el análisis - 

de Chadwick ( 1932), hallamos en acci6n la dinámica típica

del rumor. 

Sócrates, se vi6 envuelto en uno de éstos rumores - 

que lo llev6 a la muerte, ya que se le acus6 de perver— 

tir e incitar a los j6venes para revelarse. 

Así mismo, en la Edad Media las Cruzadas y las gue

rras religiosas se llevan a cabo en base a relatos exage

rados de fechorías, pillajes y milagros. 

Por los resultados que traé consigo el rumor, algH

nos autores se interesaron en estudiar dicho fen6meno so

cial. 

Entre los iniciadores se encuentra Binet y Stern. 

Binet ( 1900), fué uno de los precursores en el uso del - 

test pict6rico", los resultados de dicho test, nos indi

can la fidelidad de la descripci6n del material pictórí- 

co observado. El material incluye también pruebas de des
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cripci6n de objetos y pruebas para la memoria con mate--- 

rial verbal". 1

En el caso de Guillermo Stern ( 1902), cuya obra --- 

Zur Psychologie der Aussace, es clásica en testimonios,-~ 

por lo que su trabajo progreso en dos direcciones: tests- 

pict6ricos y expermientos con hechos reales. En el pri— 

mero se muestra al sujeto una escena para que después la

describa lo más exactamente oosible. En el secundo se re- 

presenta alaCn incidente vIvído, después se le pide que - 

describa dicho incidente con todos los detalles posibles. 

Bartlett ( 1932), realiz6 una serie de experinentos- 

entre los que se encuentra, el del dibujo simple y el del

cuento corto. En ellos, se pide a una persona que obser— 

ve o lea, y luego lo reproduzca y pasa su reproducci6n -- 

a la persona siguiente. Esta repite el proceso y su re— 

producci6n se pasa hasta que se tiene la serie de repro— 

ducciones de. todo el grupo. 

Resultados: En el dibujo hay una tendencia a que se

insinué una significaci6n, a suprimir o exagerar algunos~ 

rasgos peculiares, y a volver relativamente establece una

versi6n algo formalizada que puede ser bastante distinta - 

de la original. Con el cuento sucede casi lo mismo. -- 
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Nuevamente, los productos finales tienden a ser más ra- 

cionales que los originales si, como era el casO" del ma

terial de Bartlett, éstos son fantásticos. Vay una sim

plificaci6n del conjunto en tanto que alaUnos inciden- 

tes tienden a ser predominantes. 

Enrie Pyle en Here is your war ( 1945), ` Cuando --- 

los primeros convoyes partieron de Inglaterra al ¡ ni --- 

ciarse la ofensiva de Africa del Norte contra las fuer- 

zas de Hitler durante la secunda cuerra mundial, a los - 

hombres de abordo no se les inform5 acerca del destino - 

final de su viaje. Sabían que iban a la batalla porcue

otros militares saltan con ellos, y los objetos de los - 

barcos eran indicaci6n clara de ello. Pero el destino - 

al cual se diricían era. para ellos asunto de conjetura. 

En consecuencia, los rumores se extendieron y los hom— 

bres los consideraron verdaderos hasta que los hechos— 

los contradecían o surclan nuevos rumores. 

Los runores aumentaron en forma tal que uno de -- 

los oficiales invent6 que iban Dara la Casa Blanca, con

el fin de ver cuánto tiempo demoraba este rumor en dar- 

le la vuelta al barco. Volvi6 donde él en media hora, - 

como un hecho, procedente del puente". 2

Allport Floyd F.; y Lepkin, Filton ( 1945). Reali- 
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zaron un experimento cuyo objetivo fuá: Descubrir qué -- 

tipo de gente creía en los rur.ores y qué les hacía creer

en estos rumores. 

El método utilizado consistió en elaborar un cues- 

tionario con rumores que tenían que ver con las raciones

de alirrentos que se decía eran gastadas por oficiales

del gobierno, del ejército y grandes compañías; adenás

que estos también obtenían orivilegios especiales, en el

uso de dichas comodidades. Se le daba a la aente un -- 

cuestionario para que narcaran SI o NO, además de una 11

nea opcional para observaciones. 

Se les preguntaba edad, sexo y empleo a las 537 --- 

personas que colaboraron en el experinentc- Los cues--- 

tionarios se repartían en las escuelas a los niños Y

ellos se los daban a los mayores. 

Después de analizar los datos de los cuestionarios, 

se encontró que: los rumores en decadencia, privilegios - 

especiales y corrupción en el gobierno y en las fuerzas - 

armadas eran más aceotados por los individuos que pensa- 

ban que el racionamiento era injusto o innecesario, por - 

los que sufrían inconvenientes personales por la escasez

de alimentos, o por aquéllos que no tenían amigos o pa— - 

rientes cercanos en las zonas de combate Y que de esta - 
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forma no se hallaban personalmente vinculados en el em- 

pefio bélico. 

Al1port y Postman ( 1947). El experimento consis- 

ti6 en que al primer sujeto en una serie, se le pide --- 

que describa una imagen, o le es dado un mensaje prede- 

terminado por el experinentador. Aquel repite el rela- 

to al siguiente sujeto, que de nuevo transmite lo que - 

ha oldo. 

El exDerimentador recoge cuidadosamente lo que se

va produciendo en cada punto de contacto; se miden las - 

adiciones y las omisiones. 

Sus conclusiones se presentan en funci6n de tres— 

conceptos: 

Debido a la nivelaci6n, los relatos resultan ser - 

más cortos, y concisos. 

La penetraci6n es la percepci6n selectiva, la re— 

tención, y la comunicaci6n de un número limitado de de. 

talles. 

La asimilaci6n es la tendencia de esos informes - 

a convertirse en más coherentes y más consistentes con— 

las presuposiciones e intereses de los individuos. 
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La conclusi6n es que el contenido del rumor llega

ha hacer lo que es debido a una percepci6n defectuosa, - 

a limitaciones de la memoria y a la incapacidad de la - 

mayoría de repetir al pie de la letra los informes com- 

plejos que ha oído. 

Caplow ( 1947), en su estudio sobre la comunica—- 

ci6n oficiosa entre los soldados norteamericanos en el - 

Sur del Pacífico durante la segunda guerra mundial, ob- 

serv6 que muchas informaciones se hacían más exactas -- 

con forme iban extendiéndose. En su mavOría, los hom— 

bres envueltos en situaciones de Peligro no son crédu— 

los; tratan de comprobar la veracidad de lo que han oí- 

do, y los detalles que son negados por las fuentes ofi- 

ciales se eliminan. más aCn: en estos casos, la difu— 

si6n transcurre a través de un reducido ndrero de cana- 

les bien definidos, Por medio de los cuales los rumores

precedentes han sido confirmados, eliminando de estos - 

sistemas a aquellos individuos que no demostraron ser - 

dignos de confianza". 3

9Festinger y sus colegas ( 1948), estudiaron el ru- 

mor de que un trabajador de la comunidad que trataba de

crear una auarderla en carácter de internado era comu— 

nista: encontraron -que un 62 Por 100 de la gente con hi

jos de 1 a 5 años de edad lo habían oídd decir, que en - 
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contraste con solo un 28 por 100 de los demás habitantes. 

La discrepancia de este punto surgi6 en parte por las dis

tintas concepciones del rumor; las cuestiones individua— 

les pueden llegar a ser más concisas, pero tienden a ser - 

complementadas con informaciones adicionales". 4

Peterson y Gist ( 1951), que estudiaron la conmo--- 

ci6n plIblica que produjo el asesinato de una muchacha de - 

15 años, insistían en que se acumularan numerosos deta--- 

lles para la elaboraci6n del tema central. La primera -- 

sospecha consisti6 en creer que el asesino era un hombre - 

que había contratado a la víctima como niñera; posterio— 

res investigaciones constataron su ausencia en la fiesta - 

en la que debla estar en el momento del crimen, las rela- 

ciones con su esposa y otros detalles seauramente omiti— 

dos por la TDolicla". 5

Sinha ( 1. 952), muestra la forma como se extendieron

los rumores en una catástrofe en la India: en Junio de -- 

1950 Darjeeling, una bella estaci6n de los Himalayas, si- 

tuada a 7000 pies de altura, con una poblaci6n de 33. 634 - 

habitantes ( segCn el censo provicional de 1951) sufri6 -- 

uno de los peores desastres de su historia. Habían ocu— 

rrido antes deslizamientos de tierra, pero nunca algo co- 

mo esto. Las vidas que se perdieron y el daño a la pro— 

piedad fueron sumamente grandes ... En el pueblo las casas - 
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se derrumbaron y las víctimas quedaron sepultadas bajo

los escombros. Durante dos días llovi6 sin parar; el

agua que se deslizaba de la montaña que contribuía a em- 

peorar la situaci6n. Las casas derrumbadas y los barran- 

cos derrumbados yacían en los caminos, y en el barro lo - 

inundaba todo. 

Las observaciones de la gente decían que " una casa

se vino rodando". Abundaron las percepciones distorsio- 

nadas. " Cuando la gente vi6 por primera vez al Monte -- 

Everest dijo que había " cambiado de forma", que " parecía

más alto" y que " no era tan c6nico y puntiagudo como an- 

tes". Estos casos de distorsi6n de la percepci6n forta- 

lecían y corroboraban los rumores". 6

Stanley Schachter y Harvey Burdick ( 1955), realiza

ron un experinento de Transmisi6n y Distorsi6n del rumor

utilizando tres condiciones exnerimentales: a) La condi- 

ci6n « inclaridad congnoscitiva- rumor" ( IC -R): Se mani— 

pul6 una situaci6n de inclaridad cognoscitiva y se ¡ m--- 

plant6 un rumor, b) La condici6n '* inclarídad cognosciti

va" ( IC): Se manipul6 una situaci6n de inclaridad cognos

citiva y no se implant6 rumor alguno, c) La condici6n- 

rumor" ( R)- Se implant6 un rumor pero no se cre6 situa

ción alguna de inclaridad cognoscitiva. 
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En el estudio participaron seis clases que incluían

un total de 96 alumnas. Fueron asignadas dos clases a - 

cada condici6n experimental, de modo tal que en cada con

dici6n hubiera una de las tres clases integradas por --- 

alumnas mayores y una de las tres integradas por alumnas

más j6venes. 

Producci6n de una situaci6n de inclaridad cognos— 

citiva. 

El día que se llev6 a cabo el estudio, entre las 8: 25 y

las 8: 35, la directora de la escuela entr6 en cuatro au- 

las diferentes. En cada clase interrumpi6 el trabajo - 

parándose frente a la clase y, señalando con el dedo a - 

una de las alumnas anunci6: " Señorita K., por favor tome

su abrigo y sus libro y acompáñeme. Estará ausente du— 

rante el resto del día". Sin mediar mas palabras la di- 

rectora y la niña salieron juntas del aula. Una situa— 

ci6n así no tenía precedente alguno en la experiencia de

las alumnas. Para asegurarse de que el asunto se r.-.antu- 

viera en el misterio más completo, se le habían dado ins

trucciones a todo el personal de la escuela Dara que a - 

cualquier pregunta referente al suceso contestaran que - 

no sabían nada de eso". 

Se eligi6 a las sujetos de r..-.anera crue estuvieran - 

entre los percentiles 50 y 75 en promedio de grado y en - 
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el nilmero de elecciones sociométricas que hablan recibí - 

do de sus compañeras. Además, ninguna de ellas registra

ba sanciones disciplinarías. Ninguna de ellas sabía na- 

da del estudio hasta el momento en que fueron sacadas de

clase. 

Implantaci6n del rur.or. El rumor fué implantado - 

con dos niñas de cada una de cuatro clases diferente. - 

Dos de esas clases pertenecla a las cuatro en las que se

había producido la situaci6n de inclaridad cognoscitiva; 

en las dos clases restantes no había habido dicha manipu

lací6n. Las ocho chicas mediante las cuales se implant6

el rumor también estaban en niveles parejos en cuanto a - 

su registro sociométrico, acádemico y disciplinario. 

Con cada una de las ocho alumnas se tuvo una entre

vista acerca del progreso de las alumnas, de los zrogra-- 

mas para el año siguiente, etc. 

Después de hablar durante seis o siete minutos del

tema para el cual supuestamente se había concertado la - 

entrevista, e inmediatamente antes de dar ésta por termi

nada, cada una de las profesoras habla dicho-- " De paso, 

de la secrutarla han sacado algunos exámenes. ¿ Por casua

lidad usted sabe algo de eso?" Como nada semejante habla

sucedido, naturalmente todas las niñas entrevistadas ne- 
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garon saber algo del asunto. 

Resultados: Solo una de las 96 niñas entrevistadas -- 

inform6 que no había oído el rumor.. En lo que toca exclu— 

sivamente ha haber oído el rumor, no hay diferencias entre - 

condiciones. De modo similar casi todas las chicas, inclu- 

so las que estaban en la condici6n R, tenían conocimientos - 

de que algunas niñas habían sido sacadas de clase. Solo -- 

dos niñas informaron que no habían oído hablar de eso. El - 

ochenta y cinco por ciento de las niñas entrevistadas víncu_ 

laron de alguna manera el rumor implantado con la manipula- 

ci6n. 

Es claro de que había habido considerable comunica---- 

ci6n no solo dentro de las clases, sino también entre cla— 

ses. Todas las alumnas oyeron el rumor parecería que el co

nocimiento del rumor moviliza fuerzas tendientes a comuni --- 

carlo y comentarlo que son mucho más intensas cuando el pro

blema con el cual se relaciona tiene importancia que cuando

no la tiene. 

En un estudio más: 

Una semana después de las desastrosas inundaciones - 

de 1955, el rumor de que un dique estaba a punto de romper- 

se arroj6 a la poblaci6n de Port Jervis OC.ueva York) fuera - 

de la ciudad. En el estudio de este incidente, Danzig, Tha
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yer y Galanter Jvéase Philadelphia... 
1958), observaron

que ciertos individuos tomaron a su cargo el lanzar los

avisos a cualquier persona que encontrasen a su alrede- 

dor, si bien la mayorla de la gente se dirigi6 primero

a sus amigos y familiares". 7
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C 0 N C L U S 1 0 N E S

De acuerdo a la informaci6n recopilada en los in- 

cisos anteriores, podemos ver que no se cuenta con mate

rial del chismorreo en el medio laboral, por tal motivo

surci6 el interés de llevar a cabo dicha investigaci6n, 

que nos pueda dar pauta para resolver de alguna forma - 

dicho problema. 

Regresando a la conducta del chismorreo en el me- 

dio laboral, ésta puede ser oriqinada por diversas razo

nes; siendo una de las probables causas, el que no exis

tan buenas relaciones entre los empleados, trátese de - 

jefes o subordinados, por lo que está situaci6n nos in- 

dica, que no se encuentran abiertos los canales de comu

nicaci6n que les permita manifestar sus desacuerdos, - 

opiniones, étc. 
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Dando pauta dicha situación, a que se forjen ac- 

titudes que sean mal interpretadas, provocando conflic

tos en los que pueden estar involucrados, tantos Jefes

como Subordinados, como se ha mencionado; ocasionando - 

de esta manera que no se realice el trabajo satisfacto

riamente, además de dar lugar a " murmuraciones", que - 

finalmente se convierten en chismorreo. Repercutiendo

dicha situación en la baja productividad en la Erpresa, 

al no encontrarse el empleado en un medio propicio, en

el que no pueda seguir laborando por un lado, y por -- 

otra parte; el despido del empleado o dejando deterio- 

radas las relaciones entre las : Dersonas afectadas. Es

de suponerse que tales situaciones no convienen de nin

gúna forma a la organizaci6n, va que esto se verá re- 

flejado en su econonSa. 

Para la resolución de este tipo de problemas, se

hace necesario la obra de personas expertas para mante

ner el contacto directo de los empleados a fin de cre- 

ar las condiciones de compañerismo entre todos. 

Finalmente si consideramos que una Empresa es

parte del medio ambiente al que tiene que habituarse

la persona, se plantea la necesidad de que este sea lo

más saludable posible propiciando, como ya se mencionó, 

una adecuada relación entre los que laboran en ella. 
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C A P I T U L 0 11

METODOLOGIA

OBJETIVO

Identificar el efecto del chismorreo en las interaccio— 

nes de un grupo de trabajadores mexicanos. 

MXTODO

Sujetos- Cinco sujetos que pertenecen al área de selec- 

ci6n de personal. 

SUJETO SEXO PUESTO

1 femenino secretaria

2 femenino secretaria

3 femenino psicóloga

4 femenino psicóloga

5 femenino auxiliar de contador
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Escenario: Einpresa de Servicio en Asesoría de Selecci6n--- 

de Personal. 

Material: nojas de registro, lápiz y goma. 

Variables: Conductas de Interacci6n siendo éstas las si---- 

guientes: 

1.~ Conducta Relevante de Trabajo ( CRT): Ca ---- 

da ocasi6n que el sujeto emite conductas --- 

relevantes referentes a su trabajo por un— 

período de 10 seg. 

2.~ Conducta No Relevante ( CNR): Cada oca---- 

si6n que el sujeto enita conductas no rele- 

vantes al trabajo por un período de 15 seg. 

3.- Episodio Verbal Relevante ( EVIZ): Cada oca- 

si6n que el sujeto interactúa verbalmente - 

con otro sujeto por un período de 5 seg. -- 

emitiendo verbales relevantes al trabajo y

no existiendo un período de silencio mayor - 

de 5 seq. sin emisi6n de verbal alguna por - 

parte de los sujetos. 

4.- Episodio Verbal Irrelevante ( EVI): Cada -- 

ocasi6n que el sujeto interactúa verbalmen- 

te con otro sujeto por un período de 5 seg. 

emitiendo verbales irrelevantes al trabajo - 

y no existiendo un período de silencio mayor

de 5 sea. sin emisi6n de verbal alguna por - 

parte de cualquiera de los sujetos. 

41



s.- Conducta Social de Trabajo ( CST): Ca- 

da ocasi6n en la que el sujeto medie - 

para un conpañero la obtenci6n de ma- 

terial de trabajo. 

Cooperaci6n ( COO): Cada ocasi6n que

el sujeto ayude a un compañero en la- 

ejecuci6n de trabajo, sea a solicitud

o no del sujeto. 

7.- Entrega de Artículos no Relacionados - 

con el Trabajo ( ENT): Cada ocasi6n -- 

que el sujeto medie para un compañero

la entrega de comestibles, cigarros, - 

café u otros materiales no relaciona- 

dos con el trabajo. 

8.- Uso Relevante del Teléfono para el -- 

Trabajo ( URT) : Cada ocasi6n que el su

jeto haga uso del teléfono, para la - 

ejecuci6n de su trabajo por un peri6- 

do de 10 seg. 

9.- Uso Particular del Teléfono ( UPT): ~- 

Cada ocasi6n que el sujeto haga uso - 

particular del tel&fono, no relevante

al trabajo por un peri6do de 10 seg. 

lo.- No Permanencia en su Lucar de Trabajo

NLT): Registro de no permanencia del

sujeto en su lugar de trabajo, por mo

tivo no relacionado al mismo, por un - 
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peri6do de 10 sec. 

11.- No Permanencia en su Lugar, por Motivo - 

de Trabajo ( NPT): Recistro de no perma--- 

nencia del sujeto en su lugar por reque- 

rimientos de su trabajo. 

Conductas de interacci6n que fueron utilizadas para - 

reaistrar solamente al sujeto 2: 

1.- Entrar al Cubículo de Alguna Compañera y

cerrar la puerta ( ECA): Cada ocasi6n que

la sujeto entre al cubículo de alauna -- 

compañera( s) de trabajo, cierre la puer- 

ta y su voz no sea audible a más de dos - 

metros de distancia. 

2.- Entrar al Cubículo de Alauna Compañera y

no cerrar la puerta ( ECC): Cada ocasi6n-- 

que la sujeto entre al cubículo de alcu- 

na compafiera sin cerrar la puerta y su - 

voz no sea audible a más de dos metros - 

de distancia. 

3.- hacer Sei as ( HS): Cada ocasi6n aue la

persona haga señas con las ranos y/ o

cesticulaciones ( llamar a alcuien, afir- 

mar, negar, guardar silencio), a alcuna- 

compañera acerca de aleCin acontecimiento

o Dersona. 
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4.- Llamar a Alcuna Compai era ( AC): Cada - 

ocasión que la sujeto llame a alauna - 

compañera para hablar a solas; ya sea - 

en su lucar de trabajo o en otro lugar. 

s.- Uso de la Extensión del Teléfono ---- 

UET): Cada ocasión que la sujeto use

la extensión del teléfono oara hacer - 

comentarios con alauna de sus comDañe- 

ras y su voz no sea audible a más de - 

dos metros de distancia. 

6.- Recibir Recados ( RR): Cada ocasión que

alguna compañera le escriba recados a

la sujeto, ésta conteste con señas y/ o

gesticulaciones, monólogos ( llamar a - 

alguien, afirmar, negar, guardar silen- 

cio) . 

Finalmente los mensajes transmitidos. ( Ver Apéndice

PROCEDIMIENTO

Diseño Experinental: En la oresente investigación se em— 

ple6 un diseño funcional AB. 

Fase de Preinvestigaci6n: Para la realización de la pre— 

sente investiaaci6n, visitamos a la Directora de la Empre
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sa, con el objeto de explicarle en que consistía el estu— 

dio; además de hacerle ver los beneficios que podría obte- 

ner al llevarse a cabo. También se le dijo el procedimien

to que se efectuaría para la mejor realizaci6n del misno. 

Después nos Y) resentaron a las personas que laboran - 

en el despacho y con las cuales íbamos a trabajar, explican

doles que el motivo de nuestra presencia sería efectuar una

investicaci6n de relaciones interpersonales, además de ha— 

cerles notar que ésta no interferiría con su trabajo. 

Finalinente la Directora nos asign6 el horario de -- 

2 a 6 P. MI., para trabajar. 

Fases de Investiaaci6n: 

Fase - A.- Para la realizaci6n de la investigaci6n primera- 

mente observamos las conductas, de cada una de las Dersonas

con las que estuvimos trabajando, siendo éstas registradas - 

por los dos observadores, utilizando registros anecd6ticos- 

durante un lapso de veinte minutos para cada persona ( uno - 

de los registros se anexa en el Apéndice I). Realizando fi

nalmente tres sesiones por persona. 

Con base en estos datos tomamos los criterios para ope

racionalizar las once conductas siguientes: CRT, CNR, EVR, 

EVI, CST, COO, ENT, URT, UPT, NLT, NPT. 
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Con las cuales se labor6 un registro de frecuencia, 

dicho instrumento se utíliz6 para registrar a cada perso- 

na durante 15 sesiones en un laoso de 30 nin. cada uno. - 

En todas las sesiones registradas, se tom6 como mínimo el

75% de confiabilidad en cada una de las once conductas. - 

Los registros se anexan en el Apéndice II). 

La f6rmula empleada para obtener la confiabilidad - 

fué: NCmero Menor

X 100

Nrimero Mayor

El horario en el que se tomaron los registros es el

siguiente: 

Después de 15 sesiones de registro se graficaron los
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LUNES M.ARTES MIERCOLES JUEVES VIERNES

2: 50 3: 25 2: 15 2: 50 3: 25

1. - Sujeto 1

3: 20 3: 55 2- 45 3: 20 3: 55

4: 35 2: 15 3: 25 4: 00 2: 50

2. - Sujeto 2

5: 05 2: 45 3: 55 4. 30 3: 20

4: 00 4: 35 2: 50 3: 25 4: 35

3. - Sujeto 3

4: 30 5: 05 3: 20 3: 55 5: 05

3: 25 4: 00 4: 35 2: 15 4.- 00

4. - Sujeto 4

3: 55 4: 30 5: 05 2: 45 4: 30

2: 15 2- 50 4: 00 4: 35 2: 15

5. - Sujeto 5

2: 45 3. 20 4: 30 5: 05 2: 45

Después de 15 sesiones de registro se graficaron los
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datos, determinandose así a la persona gue exhibi6 una mayor

comunicaci6n entre sus compañeras, que en éste caso result6-- 

ser la persona 2. 

El nCmero de sesiones reoistradas qued6 establecido -- 

porque los datos de dichos registros, nos indicaban que las - 

conductas eran estables y podíamos Droseguir con el siguien

te paso, que consisti6 en llevar a cabo el registro anecd6ti

co de la persona identificada. Unicariente durante 3 sesio - 

nes de media hora cada una, porque las conductas se mantuvie

ron estables. 

En base a la frecuencia, de las once conductas recis— 

tradas, encontramos que las conductas como: CNR, EVI y 7LT; 

eran las que presentaban mayor frecuencia. Además notamos - 

que enocasiones ésta sujeto utilizaba gesticulaciones y/ o se

ñas al referirse a un acontecimiento o persona. De aquí fue

ron operacionalizadas las Cltimas se is conductas menciona— 

das en las variables, ( Ver Páginas 43- 44). 

Con las anteriores se elabor6 un registro de frecuen

cia, el cual utilizamos para registrar Uicamente a la perso

na 2, realizando una línea base que cons4sti6 en 3 sesiones - 

de registro de 30 min. cada una, en donde observamos que las

conductas permanecieron estables, por lo cual en la sicuien. 

te sesi6n optamos por transmitir el primer mensaje a esta - 
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persona. ( Ver Apéndice IV). 

Para dichos registros se utiliz6 el mismo porcentaje

de confiabilidad que los registros anteriores. 

Fase - B.- En esta fase se transmitió a la persona 2 la --- 

var able mensaje. Durante esta etapa se tomaron los regis

tros de frecuencia exactamente iTual que en la Fase A. Es

ta - ase tuvo una duraci6n de 7 sesiones, además de segUir- 

recistrando a la Persona mencionada en las 6 conductas. 

Se elaboraron z: res mensajes ( chismes), en base a la- 

informaci6n que se pens6 seria más significativa para las- 

oersonas, en su medio de trabajo, ( Ver Apéndice III). 

Para la transmisi6n de dichos mensajes, se eligi6 a

un experimentador zara que la persona confiara en los men- 

sajes siguientes; previamente dicho transmisor memoriz6 ca

la uno de los mensajes, tal como se redactaron para no al- 

terar el sentido del mismo. Dichos mensajes se transmitie

ron en el momento en que las demás personas no se dieran -- 

cuenta de ello. 

El Primer mensaje se introdujo en la orimera de las - 

7 sesiones, al cuarto dlia se entrevistaron Por separado, - 

Inicamente a 3 de los suDetos registrados, siendo seleccio
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nados al azar, excluyendo a la persona transmisora. 

Tal entrevista se efectu6 con motivo de informarnos

si el mensaje fué transmitido. Para realizarla, fueron - 

informadas que se tendf-¡a una breve plática con cada una - 

acerca de aspectos laborales e interpersonales; en el --- 

transcurso de dicha entrevista también se les plantearon- 

preauntas indirectas, como por ejemplo: ¿ Ha sabido de al- 

guna situaci6n desagradable que se haya suscitado última- 

mente--, ¿ Le parece que las relaciones de las personas que

laboran aaul son cordiales?. Con el objeto de enterarnos

si el mensajes habla sido transmitido. 

Inmediatamente desnués de las entrevistas se proce- 

di6 a introducir el segundo mensaje; el tercero fué trans

mitido en la siguiente sesi6n porque al comunicar el se— 

gundo, la persona inform6 estar enterada de éste por me— 

dio de la Directora. 

En la séptima sesi6n se entrevist6 finalmente a --- 

otras tres personas, también seleccionadas al azar y por - 

el motivo antes mencionado. 

Por último se procedi6 a graficar los datos de la - 

Fase A y Fase B. 
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En base a los datos graficados, obser

vamos que en la Conducta Relevante de Traba- 

jo ( CRT)', antes del mensaje la persona 2 mos

tr6 en el horario de 3: 25 a 3: 55 la £ recuen- 

cia 9. 5 es decir, la nás alta y a la vez la - 

más baja en el horario de 2: 15 a 2: 45, con - 

una frecuencia de 2. 5 de las 5 personas. Por

lo cual Dodenos inferir que dicha persona al

inicio de la jornada de trabajo, después de - 

la hora de comida, su rendimiento es nínirno. 

Ahora, el sujeto que tiene la mayor

frecuencia, después de los mensajes es el

No. 3, en el horario de 4: 35 a 5: 05 con 9. 5. 

Refiriendonos a la frecuencia más baja, que- 

fué de 0 la encontramos en las personas 2 y- 

4 en el mismo horario que es de 4: 35 a 5: 05, 

o sea al finalizar su jornada de trabajo. 
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Fase A Fase B

Gráfica 1. - Frecuencia del Sujeto 1, en la Conducta Relevante de Trabajo en
los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 

Fase A Fase B

2 45 3: 20 3:55 4M 5.05 2 45 3: 20 3:53 C30 5:05

Gráfica 2 - Frecuencia del Sujeto 2. en la Conducta Relevante de Trabajo en

los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 
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Fase B

COU 04 : Uu 14 35 2 50 3"25 4 DQ 435

320 155 430 5:05 320 355 4: 30 5, 05

Gráfica 3 - Frecuencia del Sujeto 3, en la Conducta Relevante de Trabajo en
los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 
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P— A n--- n

2; 45 3: 55 4: 30 5: 05 2: 45 3: 55 4: 30 5: 05

Gráfica 4 - Frecuencia del Sujeto 4, en la Conducta Relevante de Trabajo en
los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 

Fase A Fase B

I. -- 1... 4: 10 Z! DV I+: VU 4: 3.0

2: 45 3: 20 4: 30 5: 05 2: 45 3: 20 4: 30 5: 05

Gráfica 5 - Frecuencia del Sujeto 3, en la Conducta Relevante de Trabajo en
los horarios que fué registrado, en la Fase A y 8. 
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Analizando la Conducta no Relevante

de Trabajo ( CNR), encontramos que la Derso

na 2 es la que presenta mayor frecuencia - 

de 4. 5 en el horario de 2: 50 a 3: 20. Ob--- 

servando que de las 5 personas es la de ma

yor frecuencia en dicha conducta, en todos

sus horarios. Encontrando que 11 de menor

frecuencia de 0, corresponde a la persona - 

5 en el horario de 2: 50 a- 3: 20 y de 4: 35 a

5: 05. Notándose que también present6 la - 

menor frecuencia en todos los horarios. 

Ahora, después de emitir los nensa- 

jes la persona 2 nuestra la mayor frecuen- 

cia que es de 6. 5, en el horario de 4: 35 a

5: 05, se puede observar que dicha conducta

se presenta al finalizar su horario de tra

bajo. Las personas que presentaron un me- 

nor puntaje son: la 1 y la 4, siendo éste - 

de 0, en los horarios de 2: 50 a 3: 20 y de

3: 25 a 3: 55 respectivamente. 
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C- 91

245 3; 20 3 55 2: 45 3: 20 3:55

Gráfica 6- Frecuencia del Sujeto 1 en la Conducta No Relevante de Trabajo
en ¡ os horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 

Fase A Fase B

2: 45 120 3:55 4W 5 05 Z:45 3--20 5 55 4:30 5105

2 en la Conducta No Relevante de TrabajoGráfica 7- Frecuencia del Sujeto . 

en los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 
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3: 20 3 55 4: 30 5: 05 3 20 3: 55 4: 30 5: 05

Gráfica 8 - Frecuencia del Sujeto 3, en la Conducta No Relevante de Trabajo en
los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 
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E:'--- A

CIO 3X5  UU 4:30. 2:15 3:25 4:00 4: 33
2 45 3:55 4 30 5:Q5 ZA5 3:55 4.30 545

Gráfica 9 - Frecuencia del Sujeto 4, en la Conducta No Relevante de Trabajo
en los horarios que fué registrado, en la Fase A y 8. 

Fase A Fase 8

1. - 30 2*15 2 50 4100 4:35
L-43 3;20 4:30 5105 2:45 320 4:30 505

Gráfica 10 - Frecuencia del Sujeto S. en la Conducta No Relevante de Trabajo
en los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 
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Referente a la Conducta de Episodio

Verbal Relevante ( EVR), en la Fase A la -- 

persona 3 mostr6 la frecuencia más alta de

8, en el horario de 2: 50 a 3: 20; observan - 

dose que en todos sus horarios la frecuen- 

cia es alta en comparaci6n del resto de

las personas. ResiDecto al puntaje menor

lo encontramos en la persona. 5 que corres- 

ponde a 1, en los horarios de 2: 50 a 3: 20- 

y 4: 00 a 4: 30; notándose que los puntajes- 

son bajos en todos los horarios y en gene- 

ral del resto de las personas. 

Al haber transmitido dichos mensa— 

jes la persona 2, logr6 el puntaje irás al- 

to, siendo éste de 8. 5, en el horario de -- 

2: 15 a 2: 45, con respecto a las frecuen--- 

cias más bajas, se encontraron que en am— 

bas personas 3 y 5, fueron de 0, en los ho

rarios, en el primero de 4: 35 a 5: 05 y en

el No. 5 de 2: 50 a 3t2D y de 4: 00 a 4: 30. 
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i 5 ;:; I;; ;: 3 - 3-i; ;..-;; 

Gráfica 11- Frecuencia de¡ Sujeto 1, en la Conducta Episodio Verbal Relevante

en los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 

Fase A Fase B

Gráfica 12 - Frecuencia del Sujeto 2. en la Conducta Episodio Verbal Relevante

en los horarios que ¡ ué registrado, en la Fase A y B. 
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Z: D(; . 5 zo q: uu 4-. 5D ¿ DU 0:£ D - vv -- 

B' 2C 5: 55 4: 30 5 05 5: 20 3: 55 4: 30 5: 05

Gráfica 13 - Frecuencia del Sujeto 3, en la Conducta Episodio Verbal Relevante

en los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 
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1 .— I.— 1.., 1. 11 .." I — -... 

2: 45 3: 55 4: 30 5: 05 2 45 3: 55 4: 30 5: 05

Gráfica 14 - Frecuencia del Sujeto 4, en la Conducta Episodio Verbal Relevante

en los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 

Fase A Fase B

2A5 3: 20 4. 30 5: 05 2: 45 3: 20 4. 30 5: 05

Gráfica 15 - Frecuencia del Sujeto 5, en la Conducta Episodio Verbal Relevante

en los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 
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En la Conducta Episodio Verbal Irre- 

lebante ( EVI), encontramos que dos de las - 

personas 1 y 2 obtuvieron aribas el puntaje- 

más alto siendo de 8, en los horarios de --- 

2: 50 a 3: 20 y de 4: 35 a 5: 05 respectivamen- 

te. El de menor frecuencia de 0, lo vemos - 

en la persona 5 de 4: 00 a 4: 30. 

Después de emitidos los mensajes, po

demos observar que la persona 3 muestra la - 

frecuencia más alta, siendo esta de 6. 5, en

el horario de 4: 35 a 5: 05. Ahora la fre---- 

cuencia más baja es de 1, correspondiendo a

la persona 4, en el horario de 4: 35 a 5: 05. 
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243 320 355 2: 45 3 20 3: 55

Gráfica 16 - Frecuencia del Sujeto 1, en la Conducta Episodio Verbal Irrelevante
en los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 

Fase A Fase B

2:45 3: 20 3:55 4*30 5:05 Z..'45 320 3Z5 4:30 5: 05

Gráfica 17 - Frecuencia de¡ Sujeto 2, en la Conducta Episodio Verbal Irrelevante
en los horarios que fué registrado, en la Fase A y 3. 
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Fzma A

320 3! 55 4 0 SID5 3: 20 1: 55 450 5- 05

Gráfica 18 - Frecuencia del Sujeto 3, en la Conducta EPísodio Verbal Irrelevante
en los horarios en que fué registrado, en la Fase A y B. 
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I

2 45 3 55 4: 30 5: 05' 3-:;; 4: 30 5: 05

Gráfica 19- Frecuencia del Sujeto 4, en la Conducta Episodio Verbal Irrelevante
en los horarios en que fué registrado, en la Fase A y B. 

Fase A Fase B

45 3, 20 4 30 5: 05 2: 45 3. 20 4: 30 5: 05

Gráfica 20 - Frecuencia del Sujeto S. en la Conducta Episodio Verbal Irrelevante
en los horarios en que fué registrado, en la Fase A y B. 
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Observamos que en la Conducta So- 

cial de Trabajo ( CST), en la primera fa- 

se las personas 1 y 2, son las Gnicas

que obtuvieron una frecuencia de 0. 2 y

0. 5 en el horario de 2: 15 a 2: 45 y de

4: 00 a 4: 30 respectivamente. El resto

de las personas su frecuencia fué de 0. 

Después de ser transmitidos los - 

mensajes todas las personas presentaron - 

un puntaje de 0. 
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A pmed. R

Z' 45 320 355 2. 45 520 3. 55

Gráfica 21 - Frecuencia del Sujeto 1, en la Conducta Social de Trabajo en los

horarios que fué regisErado, en la Fase A y B. 

Fase A Fase B

245 320 5:55 4; 30 5: 05 2*45 3. 20 3: 55 4: 30 5:05

Gráfica 22 - Frecuencia del Su ' iero 2. en la Conducta Social de Trabajo en los

horarios que fue registrado, en la Fase A y B. 
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Gráfica 23 - Frecuencia del Sujeto 3. en la Conducta Social de Trabajo en los
horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 
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2: 45 3: 55 4: 30 5. 05 2: 45 3: 55 4: 30 3: 05

Gráfica 24- Frecuencia de¡ Sujeto 4, en la Conducta Social de Trabajo en los
horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 

Fase A Fase B

2: 45 3: 20 4 30 5: 05 2: 45 3: 20 4 30 5: 05

Gra'fica -25- Frecuencia del Su ' jeto 5. en la Conducta Social de Trabajo en los
los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 
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Refiriendonos a la Conducta de -- 

Cooperací6n ( COO), localizamos que las - 

personas 1, 2 y 5, presentan un puntaje- 

del 0. 2, O. S, y 0. 2, en los horarios

2: 50 a 3: 20, 4: 00 a 4: 30 y de 4. 35 a

5: 05 respectivamente, encontrando que

el resto de las Dersonas 3 y 4 no pre---- 

sentan puntaje. 

En la siguiente fase todas las - 

Dersonas presentan un puntaje de 0. 
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I - I.. . 1. .... ..'. 

2 45 3 20 3 55 2, 45 3, 20 3 55

Gráfica 26 - Frecuencia del Sujeto 1. en la Conducta de Cooperación en los
horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 

Fase A Fase B

2 45 3 20 3, 55 4: 30 5 05 2 45 3. 20 3 55 4 30 b 05

Gráfica 27 - Frecuencia del Su ieto 2. en la Conducta de Cooperación en lor. 
horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 
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3 20 3: 55 4 30 5 05 3: 20 3 55 4 30 5. 05

Gráfica 28 - Frecuencia del Sujeto 3. en la Conducta de Cooveración en los
horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 
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215 325 400 435 ': 10 ic.  — 

245 & 55 4130 505 Z45 3 55 4. 30 3:05

Uráfica 29- Frecuencia del Su eto 4. en la Conducia cie Cooperaclin en iJs
horarios que rué reeistracio. en la Fase A v B. 

2: 45 3 LIO 4: 30 505 2:45 3 20 4:30 5105

Gráfica 30- Frecuencia de¡ Sujeto 3, en la Conducta cie Cooperación en ios
horarios que fué reixiscrado, en la Fase A ',y S. 



Analizando la Conducta de Entrega

de Art1culos no Relacionados con el Tra- 

bajo ( ENT), antes de emitirse los mensa- 

jes se encuentra que la persona 1, obtu- 

vo la mayor frecuencia, siendo esta de 1

en el horario de 2: 15 a 2: 45. La fre— 

cuencia nás baja corresponde a las perso

nas 4 y 5 con un puntaje de 0. 2 cada una, 

en el horario de 4: 35 a 5: 05 y 2: 50 a --- 

3: 20 resDectivamente. 

En la siguiente etapa, la G-nica -- 

persona que obtuvo puntaje es la No. 2,- 

zorrespondiendo éste a O. S, en el hora- 

o de 4: 00 a 4: 30. 
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C-_ A FAcp R

243 320 355 245 3 ZO 353

Gráfica 31 - Frecuencia del Sujeto 1, en la Conducta de Entrega de Arrfculos
no relacionados con el Trabajo. en los horarios que fué registra - 
do. en la Fase A y B. 

Fase A Fase B

Z-43 120 355 4: 30 305 243 3.20 3 35 4 30 3 05

Gráfica 32 - Frecuencia del Sujeto 2. en la Conducta de Entrega de Artfculos
no relacionados con el Trabajo, en los horarios que rué registra
do, en la Fase A y B
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Fase A Fase B

3: 20 3. 55 4 30 5: 05 3 20 3 55 A 30 5 65

Gráfica 33 - Frecuencia del Sujeto 3. en la Conducta de Entrega de ArtIculos
no relacionados con el Trabajo. en los horarios que fué registra- 

do. en la Fase A y B. 
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Fase A Fase B

245 3: 55 430 505 245 350 4 3Q a UZ) 

Gráfica 34 - Frecuencia del Sujeto 4. en la Conducta de Entrega de Artfculos

no relacionados con el Trabajo, en los horarios que fué reeistra- 
do, en la Fase A y B - 

Fase A Fase B

245 3: 20 4. 30 5.05 245 155 430 505

Gráfica 35 - Frecuencia del Sujeto 5. en la Conducta de Entrega de Artficulos
no relacionados con el Trabajo. en los horarios que fué registra- 
do, en la Fase Ay B - 
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En la Conducta de Uso Relevante -- 

del Teléfono ( UPT), la persona 1 muestra - 

el puntaje más alto, siendo este de 4 en

el horario de 3: 25 a 3: 55. El menor co— 

rresponde a la Dersona 5, presentando la

frecuencia de 0. 2, en los horarios de -- 

2: 50 a 3: 20 y 4: 00 a 4: 30. 

Al ser transmitido el mensaje, en. 

contramos que la Dersona 1, cuenta con un

puntaje de 5, en le horario de 3: 25 a -- 

3: 55. La persona de menor puntaje es el - 

2, presentando una frecuencia de 0 en cua

tro de sus horarios cue son: 2: 15 a 2: 45, 

2: 50 a 3. 20, 3: 25 a 3: 55 y, de 4: 00 a 4.- 30. 
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Fase A Fase B

i Z5 i K i:;i i 'i3 3 ? 0 355

Gráfica 36- Frecuencia del Sujeto 1. en La Conducta Uso Relevante de¡ Te - 
léfono. en los horarios que fué registrado, en la Fase A y b - 

Fase A Fase B

245 320 3:55 4 50 5:05 243 320 Y55 W30 5-05

Gráfica 37- Frecuencia del Sujeto 2, en la Conducta Uso Relevante de¡ Te- 
léfono. en los horarios que fué registrado, en la Fase A y B - 
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Du . 5:¿ D 4 U() q: 3D 2 50 3 25 4, 00 4 35

3 20 3 55 4 30 5: 05 3. 20 3 55 4 30 5 05

Gráfica 38 -Frecuencia del Sujeto 3. en la Conducta Uso Relevante del Te- 

léfono, en los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 
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z 0 1) _' Z % UIJ - 00  - I .. - 11

2 45 3 55 4 30 5 05 2 45 3 55 4 30 5 05

Gráfica 39 - Frecuencia del Sujeto 4. en la Conducta Uso Relevante del Te- 
léfono, en los horarios que fué registrado. en la Fase A y B. 

Fase A Fase B

4- 4 .. I - - ..  . - _ . 

2: 45 3, 20 4 30 505 2 45 3: 20 4 30 5: 05

Gráfica 40 -Frecuencia del Sujeto 5, en la Conducta Uso Relevante del Te- 
ldono. en los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 
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Podemos observar que en la primera

fase, en la Conducta uso Particular del - 

Teléfono ( UPT), las personas 1, 2, 3 y 4, 

obtuvieron una frecuencia de 0. 5 en los - 

horarios de 2: 15 a 2: 45 y de 2: 50 a 3: 20 - 

en la primera persona, en el siguiente -- 

fué de 2: 15 a 2: 45 y 4: 35 a 5: 05, en la - 

persona 3 de 4: 00 a 4: 30 y en la Gltima - 

persona de 2: 15 a 2: 45, 3: 25 a 3: 55 y de - 

4: 00 a 4: 30. Mientras que la persona 5 - 

obtuvo un puntaje de 0 en todos los hora - 

Después de ser emitido dicho mensa

je, las personas 3 y 4 presentaron una -- 

frecuencia de 1, en los horarios siguien- 

tes. 2: 50 a 3: 20 y de 3: 25 a 3: 55, res— 

pectivamente; en tanto que las personas

2 y 5, en todos los horarios mostraron

una puntuaci6n de 0. 
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4 -  4 4   Ju . D

45 3 20 3 55 2 45 3 20 3 55

Gráfica 41- Frecuencia del Sujeto 1. en la Conducta so Particular del Teit- 

fono. en los horarios rie fué registrado. en la Fase A y B. 

Fase A

2: 45 3 20 3 55 4 30 5 05 2 45 3 20 3 55 4 30 5 05

Gráfica 42 Trecuencia del Sujeto 2. en la Conducta Uso Particular del Tele` - 

fono. en íos horarios que Éué regiscrado, en la Fase A y B - 
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I —  — - — - — -- 

3. 20 3 55 4 30 5 05 - 5 05

Gráfica 43 - Frecuencia del Sujeto 3. en la Conducta Uso Particular del Tel(! - 
fono, en los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 
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1 T7".— [ a

215 325 400 435 2: 5 325 4w00 4 35

2 45 Y55 4 30 505 2 45 3 55 4 30 5:05

Gráfica 44 - Frecuencia de¡ Sujeto 4. en la Conducta Uso Particular del Te¡¿ - 
fono. en los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 

Fase A Fase B

2 45 - Ve0 4:30 505 245 3:20 4 30 " 5

Gráfica 45 - Frecuencia de¡ Sujeto S. en la Conducta Uso Particular del Telé
fono, en los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 

SE, 



Respecto a la décima conducta que - 

es No Permanencia en su Lugar de Trabajo- 

NLT), podemos mencionar que antes de ser - 

emitidos dichos mensajes, la persona 2 lo- 

ar6 el Tnayor puntaje, siendo este de 3, en

el horario de 2: 15 a 2: 45 además de tener - 

frecuencias altas en otros horarios, a com

paraci6n de las denás personas. De esta - 

misma forma puede decirse que obtuvo en el

horario de 3: 25 a 3: 55 un punta -¡e de 0, es

decir, el más bajo así coro también el su- 

jeto 4 en los horarios de 3: 25 a 3: 55 y de

4 : 35 a 5 : 05 y el Yo. 5 de 4 : 00 a 4 : 30 . 

En la siguiente fase, la persona de

ravor puntaje fué el de 1, con una frecuen

cia de 4, en el horario de 2: 15 a 2: 45. - 

En las personas 3 y 5, encontraros un pun - 

taje de 0 en dos de sus horarios y en las - 

personas 1, 2 y 4, en solo uno de sus hora

rios. 
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Fase A Fase B
n

2' 15 150 125 2115 ZZO 3. 25

2, 45 5:20 3: 55 ZA 5 3:20 3; 55

Gráfica 46- Frecuencia del Sujeto 1. en la Conducta No PerT.-nanencia en su
Lugar de Trabajo en ¡ os horarios que fué registrado, en ¡ a
Fase A y 8. 

Fase A Fase S

Ii nu j ZD -- U 1 30 215 ' 50 Z-25 4 00 4: 35

2, 45 32D 155 4:30 105 Z' 45 3:20 155 4: 30 . 5"05

Gráfica 47- Frecuencia del Su ' jeto 2, en la Conducta No Perrnanencia en su
r ugar de Trabajo en los horarios nue fué registrado, en la
Fase A y S. 
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Fase A Fase B

Z50 325 400 4:35 ZSO " 5 400 435

320 3 55 4 30 5:05 3,20 3;55 4 30 a,'Db

Gráfica 48- Frecuencia del Sujeto 3, en la Conducta No Permanencia en su

Lugar de Trabajo en los horarios que fué registrado, en la

Fase A y B. 

89



Fase A Fase 8

2' 15 3. 25 4 00 4 35 Z i5 3 25 4 00 4 35
2. 45 3: 55 4: 30 5 05 2: 45 3, 55 4 30 5, 05- 

Gráfica 49 - Frecuencia del Sujeto 4, en la Conducta No Permanencia en su

Lugar de Trabajo en los horarios que fué registrado, en la Fase

A y B. 

Fase A Fase i3

I .. 

4 v  vu - am Z.: 5 _' * 0 - UIJ 4 36

2: 4.5 3 20 4. 30 5. 05 2: 45 3: 20 4 30 5 05

Gráfica 50 -Frecuencia del Sujeto 3, en la Conducta No Permanencia en su
Lugar de Trabajo en los tiorarios que fué registrado, en la Fase

A y B. 
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Finalmente en la Conducta No Per- 

manencia en su Lugar Dor rotivo de Traba

jo ( NPT), en la primera fase, la persona

2 en el horario 3: 15 a 3: 55, mostr6 un- 

puntaje de 6, en tanto aue la iDersona 5, 

alcanz6 la frecuencia más baja que co----- 

rresponde a 0 en el horario de 2: 50 a - 

3 : 20 . 

En la segunda fase observamos que

la persona 1, en el horario de 2: 50 a

3: 20 . present6 un puntaje de 11, siendo

este el Inás alto; el niás bajo correspon- 

diendo a las Dersonas 1, 3, 4 y 5, obte- 

niendo un¿ frecuencia de 0, en los si---- 

quientes horarios: en la persona 1 de

2: 15 a 2: 45, en la Y) ersona 3 de 2: 50 a

3: 20, en la 4 en todos sus horarios, en - 

la 5 de 2: 50 a 3: 20 y de 4: 00 a 4: 30. 
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Fase A Fase B

2:15 2, 50 325 " 5 2150 3 Z5

245 3:20 3 55 45 3: 20 355

Gráfica 51 - Frecuencia del Sujeto 1. en la Conducta No Permanencia en su

luzar. por Motivo de Trabajo, en los horarios que fué registrado
en la Fase A v B. 

Fase A Fase 8

a 6 nu . 523 - 00 4' 35 als 250 3:25 4 00 435
R' 45 3: 20 3X55 4 30 5:05 245 320 353 4: 30 505

Gráfica 52- Frecuencia del Sujeto 2 en la Conducta No Permanencia en su
luzar. jor Motivo de Trabajo. en los horarios que fué registrado

en la Fase A y B. 
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Fase A 1 Fase B

44 040 AwU - au I:::) V amco : UU I zo

320 3:55 4 30 5105 3:20 3,55 430 " 5

Gráfica 53 - Frecuencia del Sujeto 3, en la Conducta No Permanencia en su
Lugar, por Motivo de Trabajo, en los horarios que fué registrado

en la Fase A y B. 
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Fase A Fase B

2 15 3 25 4 00 4 35 z 13 3 zo 4 QQ - I) n

2. 45 3 55 4 30 5 05 2, 45 3 55 4 30 5 05

Gráfica 54 - Frecuencia de¡ Sujeto 4. en la Conducta No Permanencia en su

Lugar, por Mocivo de Trabajo, en los horarios que Éué regis- 

trado en la Fase A y B. 

Fase A Fase B

2: 45 3. 20, 4: 30 5: 05 2: 45 3: 20 4 30 5: 05

Gráfica 33 - Frecuencia del Sujeto 5, en la Conducta No Permanencia en su

Lugar, por Nv4ot:ívo de Trabajo, en los hirarios que fué regis- 

trado en la Fase A y B. 
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En términos cenerales, en base a los

datos graficados observamos que en la Con—- 

ducta Relevante de Trabajo, todas las perso

nas coinciden en mostrar una frecuencia al- 

ta, también puede verse que en las conduc— 

tas, Conducta Social de Trabajo, Coopera--- 

ci6n y Entreca de Artículos no Relacionados

con el Trabajo, todas ellas obtienen un pun

taje menor de 1. Ahora bien en las conduc- 

tas, Uso Relevante del Teléfono, Uso Parti

cular del Teléfono, No Permanencia en su Lu

aar de Trabajo y No Permanencia en su Lugar, 

por motivo de Trabajo; encontramos que las

frecuencias son menores a tres, con exceD-- 

ci6n ¿ e la iDersona 1 cue sobre í) asa dicho

puntaje, notándose esta observaci6n en la

frecuencia de la conducta No Permanencia en

su Lucar, por Motivo de Trabajo, en la se—- 

gunda fase, con un puntaje de 11 que es rr.a- 

yor a la de las 4 personas restantes e in— 

cluso de las 11 conductas. 
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De acuerdo a los datos obtenidcs a

través de las qrIficas de las 6 conductas - 

registradas en la oersona 2 ( trasmisor), 

en la fase A, encontramos que la conducta

Entrar al CubIculo de Alguna compaíaera y

no cerrar la puerta ( ECA), nos indica que— 

hubo un ounraie de .' en dos ocasiones en

7os horarios de 3: 30 a 4: 00 v de 5: 05 a

5: 35. Ahora en la conducta Entrar al Cub1

culo de alauna Comzañera v cerrar la ouer- 

za ( ECC), fue sianíficativa, va qUe Cnica- 

mente corro oodemos ver en la aráEica 57, 

obtuvo una frecuencia mavor ai resto de

las conductas registradas. Siendo dicho

puntaje de 1, antes de ser emitido el men- 

saje en el horario de 5: 05 a 5: 35. En la- 

seaunda fase, observamos una frecuencia de

l en el horario de 2: 15 a 2: 45 y en el de - 

5: 05 a 5: 35 un nuntane de 1. 5. 
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Fase A
ECC

Fase B

3. 30 4: 00 5: 05 dewlo 4: 00 DaUD

4: 00 4: 30 5: 35 2: 45 5: 05 5: 35

Gráfica 56 - Frecuencia ciel Sujeto 2, en la Conducta Entrar al Cubiculo de
alguna compañera y no cerrar la puerta, en los horarios que
fué registrado, en la Fase A y B. 

Fase A
ECA

Fase B

4 i0o 4: 30 5: 35 2 45 5 05 5. 35

ráfica 57 - Frecuencia de] Sujeto 2, en la Conducta Entrar al Cubfculo de
alguna compañera y cerrar la puerta, en los horarios que fué
registrado, en la Fase A y B. 
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De la misma forma la conducta, Ha- 

cer Señas( HS), nos muestra una frecuencia

de 1, en el. horarío de 4: 00 a 4: 30. En

la conducta Llamar a Alguna Compañera

AC), en la 5ase A, zodemos observar aue- 

en el horario de 5: 05 a 5: 35 existe un -- 

puntaje de 1. 
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Fase A Fase B
HS

au ff: QQ 0: 05 2 15 4: 35 5: 05

4: 00 4: 30 5: 35 2, 45 5: 05 5: 35

Gráfica 58 - Frecuencia del Sujeto 2, en la Conducta Hacer Señas, en los
horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 

Fase A Fase B

1. 1 1— . 1P

4 00 4. 30 5 35 2 45 5: 05 5. 35

Gráfica 59 -Frecuencia del Sujeto 2, en la Conducta Llamar a alguna com- 

pañera. en los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 
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En cuanto a las conductas restantes

czue son: Uso de la Extensi6n del Teléfono - 

LET) y Recíbir Pecados ( RR), no se encon- 

tro un Dunta-le significativo va que amnas- 

conductas cuentan con una frecuencia de 0. 
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UET

Fase A Fase B

3.30 4* 0 5* 5 2: 15 4: 35 5, 05

4:00 4150 5!35 2145 4 05 5:35

Gráfica 60 -Frecuencia del Sujeto 2, en la Conducta Uso de la extensi6n del
Teléfono, en los horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 

Fase A
RR

Fase B

3:30 4100 5,05 215 4: 35 5105

4' 00 4:30 5:35 7: 45 5:05 5U

Gráfica 61 - Frecuencia del Sujeto 2, en la Conducta Recibir Recados, en los

horarios que fué registrado, en la Fase A y B. 
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Para concluir en base a nuestros

resultados analizados, ouede observarse

que la conducta Entrar al Cubículo de

alauna Compañera y cerrar la puerta, 

aráfica 57; fué la aue obtuvo una fre— 

cuencia mavorademás de presentarse is - 

ta en la segunda etapa dnicarnente. 
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De acuerdo a los resultados exam.i

nados, podemos ver cue tanto la Fase A - 

cono la Fase B, no hubo un efecto signi- 

licativo, por lo cual no fue necesario

realizar un análisis estadlstico, sino - 

que se crey6 conveniente efectuar una co

paraci6n de los datos obtenidos en ambas

Fases. 
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C A P I T U L 0 1 1 1

CONCLUSIONES

De acuerdo al marco te6ricoque fué basado funda

mentalmente en el ru7.or; ya que no fué posible recabar

referencias respecto al chismorrecpor no encontrar

escritos suficientes sobre el mís.-o. Podemos decir

que respecto a la definici6n que utilizanos zara la

Dresente, la conducta de chismorreo no se eráti6, 

pero se logr6 cumplir con el objetivo de la investiga- 

ci6n, cue consisti6 en observar el efecto de la conduc

ta del chismorreo en las interacciones de un grupo de- 

trabajadores, que en este caso result6 nulo, es decir, - 

observamos a trav9s del recistro de las once conductas

y las seis Iltiras, que no se present6 el chismorreo - 

en el grupo de personas que se llev6 a cabo el estudio. 

Por tal motivo dicha conducta fué creada y t,, nsmítida
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por los experimentadores, obteniendo por resultado el

efecto antes mencionado. 

Corroborando lo anterior con los resultados ana

lizados, podemos decir que no hubo diferencias signi- 

ficativas entre las frecuencias de las conductas en - 

la Fase A y en la Fase B. 

Ahora bien por lo anterior, puede decirse que - 

el sujeto identificado ( sujeto 2), no fué la oersona- 

id6nea para nuestra investicaci6n, ya que dicho suje- 

to no result6 ser " chismoso", sino sirolemente comuni

cativa. Nos percataros de esto al finalizar la inves

ticaci6n, al llevar a cabo la última entrevista con - 

las nersonas; por el comentario de una de sus corn.pa-- 

ñeras al decir: " La sujeto 2, le austa comentar lo - 

que le sucede y hace, no es una Persona, conflictiva y

es a la vez discreta". 

Por otra parte lo que también pudo influir, fue

ron los tipos de mensajes que se transmitieron, ya -- 

que tal vez no fueron lo suficientemente importantes - 

para que causaran impacto en dicho sujeto y esto -- 

ocasion6 que no hubieran sido transnitidos. 

Faciendo referencia a la metodoloaía empleada - 
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en nuestro estudio, puede señalarse la importancia del

Análisis Experimental de la Conducta; ya aue las inves

tigaciones llevadas a cabo a través del mismo en los - 

escenarios laborales, han resuelto diversos problemas, 

que no habían podido ser solucionados. 

Un enfoque experirnental de dicha naturaleza re— 

sulta sin lugar a dudas, metodol6gicamente adecuado pa

ra el estudio del chismorreo, que ocurre continuamente

en el medio laboral. 

El Análisis Experimental de la Conducta, puede - 

utilizarse para el análisis de la conducta en el momen

to mismo que está teniendo lugar e igualmente sirve pa

ra hacer la evaluaci6n de los carbios aue ocurren en - 

dicha conducta, cuando el individuo se enfrenta a otro

dentro de una situaci6n social. 

Por lo anterior en nuestra investiaaci6n, nos -- 

permitil un control cientIfico de en el re— 

gistro de la conducta de chismorreo. 

Al concluir queremos hacer notar, aue estamos -- 

conscientes que la presente tuvo probableinente errores

que pudieron haberse previsto, Dero por la carencia de

informaci&-, a! respecto; es ! a raz6n, por 12 ie quere- 
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mos, crue dicho estudio sirva de cimiento para futuras

investigaciones y las oersonas interesadas en contri- 

buir en la misma, la superen con bases más firmes que

las nuestras. 
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T- I OTn l

Para la realizaci6n de la presente investiga— 

ci6n contamos con limitaci¿nes importantes, las cua- 

les fueron las siguientes: primeramente la busqueda

de un escenario apropiado, ya que cuando elaboramos - 

el anteproyecto de tésis, este quedo redactad6 en -- 

términos id6neos; pero al llevarlo a la práctica nos

dimos cuenta que no era posible, en parte por exis— 

tir diversos problemas que lo dificultaron como fue- 

ron: El hecho de cue al realizar el horario, de las

Personas que ibamos a registrar nos limit6 el que -- 

una de ellas permanecla inicamente dos horas de las - 

cuatro que registrabamos y esto ocasion6 que los ho- 

rarios, se repitieran en las otras personas y no tu- 

vieramos oportunidad de combinarlos a diferentes ho- 

ras. 
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Otra limitante se refiere al tiempo que tuvímos

para dar oor terminada la investiaaci6n ya que, ¡ ni— 

cialmente dicho estudio tenía un disei. o ABC y anica— 

mente pudimos llevarlo a cabo hasta la Fase B; porque

la Directora de dicha Emoresa, nos comunic6 que a oar

tir de la siguiente semana, un crupo de personas perna

necería en el despacho elaborando material que reque- 

ria la Empresa. 

Por otro lado el trabajo cue desemiDe;; a la Empre

sa, es la Selecci6n de Personal. Para dicho fin, los

candidatos acudían a llenar sus solicitudes v las en- 

trevistas que se efectuaban posteriormente con los in

teresados se llevaban a cabo con mayor frecuencia por

las tardes, que era el horario que se nos había asia- 

nado para trabajar. 

Por tal motivo no era posible que continuaramos

nuestro estudio, ya que resultaba insuficiente el es- 

pacio para las Dersonas que nos encontrabamos en di— 

cho horario. 
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SUGERENCIAS

Al realizarse investiQaciones sobre el tema, es

preferible cue se lleven a cabo en un ambiente labo— 

ral en el que se hallan detectado problenas de chismo

rreo, para de esta forma poder trabajar directamente - 

con la persona (s) , que ocasionan dicho probleir.a. 

Por otro lado es importante, que al operaciona- 

lizar las conductas, éstas sean diferentes de las ex- 

puestas en la presente, para obtener datos fructífe— 

ros aue nos Dermitan avanzar en el estudio del chismo

rreo en el medio laboral. 

También creemos necesario que se realicen cur— 
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sos o programas por gente especializada en la meteria, 

con el pr6posito de modificar fundamentalmente las coE! 

ductas de chismorreo que presentan las personas. 

Otra suaerencia es, que al contar con dichos wro

cramas se capaciten a Los Jefes de Departamento y Su— 

pervisores en el empleo de los mismos, oara que los -- 

lleven a. cabo con los empleados a su cargo. 
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REGISTRO ANECDOTICO

ESCENARIO: Empresa de Servicio en Asesoría de Se- 

lecci6n de Personal. 

NOMBRE DEL SUJETO- Sujeto 2 ( Secretaria). 

HORA INICIAL: 3: 15 P. M. ROPA FINAL 3: 35 P. M. 

FECHA: 25 de Aaosto de 1983. 

La nersona 2, se encuentra en el cubículo - 

de su jefe para darle un recado, 
regresa a su es- 

critorio, la jefe va al escritorio de dicho suje- 

to para cue esta le de unos folders que le pidi6. 

La sujeto se agacha a abrir un caj6n, se levanta - 

y ordena los papeles del escritorio, 
busca un -- 

folder y precunta que en donde está; toma un sor- 

bo de café y dice: " Va a llover`, abre el cajón - 

del escritorio buscando un folder, cierra el ca— 

j6n y se dirige al cubículo de su jefe, sale al -- 

momento y ordena unos papeles en una carpeta, 
se - 

mete al cubículo contiguo al de su jefe y llama a

la sujeto 1, le pregunta lo que estamos escribien

do a señas y esta le contesta, también a señas -- 

que todo, en seguida la sujeto 2 sale y se dirige

a su lugar y le dice a sujeto 1: " Ya estoy aquí", 

saca del caj6n una tarjeta y hace anotaciones, se

agacha al escritorio y se recarga, voltea y se en

deresa, abre el caj6n y saca un clip,' se acerca - 
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al escritorio de la sujeto 1 y le pregunta si -- 

quiere un café, ella le contesta que si y se diri

gen a la cocina, después de aproxiinadamente 2 mi- 

nutos sale la sujeto 2, deja su tasa de café en- 

su escritorio, recresa nuevamente a la cocina, al

momento sale y se dirice al cubículo de su jefe,- 
diciendole: " Yeen se alivia para el 14 o 15 de - 

septiembre", también le creaunta si ley6 su re

cado, esta le contesta que si, pero que por favor

le explique la inforriaci6n cue le dej6 en el fol- 

der. La sujeto 2 le contesta que así han trabaja

do la informaci6n, recarcandose en el escritorio - 

por los codos, después se enderesa hojea unos pa- 

peles y dice: " De esto envié literatura", sale - 

del cubículo deja unos papeles sobre su escrito—- 

rio y se mete al cubículo de la
sujeto 5, le pre- 

qunta un número telef6nico y en seguida re, resa - 

con su jefe y le dice: 1, Fsto es literatura de - 

Servicio internacional, toda esta". Muestra --- 

otros Dapeles y dice- " Esto es de Servicio Lin— 

Cüístico... de esto no tengo idea ... y de lo otro

tampoco no tengo ni idea, pues antes no llevaba --- 

nos control... esto no es necesario", 
mostrando - 

documentaci6n a su jefe. La sujeto 2 dice: " Esto

es de Servicio LingüísticO te lo voy a Doner en - 

rojo para que se vea más bonito", 
marca sobre los

documentos, después dice: - Es todo-. Sale y se - 
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dirige a su escritorio, toma un sorbo de café, - 

recoge unos papeles y se dirige al cubículo, don

de se encuentra la sujeto 5, se los entrega, y - 

regresa a su escritorio, se sienta en la silla y

toma su bolsa del piso, saca su peine, se peina - 

lo guarda y cierra la bolsa, empieza a acomodar- 

los papeles que tiene sobre su escritorio, regr1

sa una vez más con la sujeto 5, al salir comenta

a la sujeto 1 que anda comodísima con sus zapa— 

tos, se dirige a su escritorio acomoda los lápi- 

ces y dice. " Que le corre porque tiene muchos - 

negocios que arreglar", de nuevo se dirige con - 

la sujeto 5, inmediatamente sale y acomoda unos - 

papeles, finalmente regresa con la sujeto 5 a su

cubículo. 

I IF



A P E N D I C E I I

117



FASE A

rANTES DEL MENSAjZ
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REGISTRO DE FRECUENCIA

Escenario: Empresa de Servicio de Asesorfa de Selecci6n de personal

Nombre del Sujeto: Carmen. 

Fecha: 21 de Sept. de 1983. 

Hora Inicial: 3: 25 P. M. Hora Final: 3: 55P. M. 
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REGISTRO DE FRECUENCIA

Escenario: Empresa de Servicio de Asesorfa de Selecci5n de Personal. 

Nombre del Sujeto: Carmen. 

Fecha: 21 de Sept. de 1983. 

Hora Inicial: 3: 25 P. M - Hora Final: 3: 55 P. M. 
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FASE B

DESPUES DEL ENSAJE

123



p, EcISTRO DE FRECUENCIA

Escenario: Empresa de Servicio de Asesoría de Selección de Personal. 

Nombre del Sujeto: Carmen

Fecha: 31 de Oct. de Oct. de 1983. 
Hora Final: 5: 05 P - M - 

Hora [ nicial: 4: 35

i
i i

lo el( 04 1 1
i

1 11 i M, H 100% 

1 111 100% 
1 ( o lo 0 1 191 1@ 1 1 1

1 11 i 1 100% 
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REGIsTRO DE FRECUENCIA

Escenario: Empresa de Servicio de Asesoría de Selección de Personal. 

Nombre del Sujeto: Carmen. 

Fecha: 31 de Oct. de 1983. 

Hora Inicial: 4: 35 P. m - 
Hora Final: 5: 05 P M - 
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EENSAJES

1.- " Te voy a comentar alco que escuchi, pero

aquí entre nos nada mas, conste confío en tí. 

Por ahí escuhe laltimante, que el ambiente parece -- 

tenso, a raíz de que Alex ocupa el lugar de Alicia; 

coro que existen inconformidades, por esta raz6n se

piensa en una soluci6n benéfica para todas, la cual

podría ser, crescindir de los servicios de Alex; ya - 

que se cree, crue si no se dá una soluci6n podrían - 

crearse problemas". 

2.- " Te voy a confiar algo que se rur.ora; pe- 

ro nada nás tú lo vas a saber. Fijate que se ha sa

bido que a causa de las pocas contrataciones que se

han hecho Cltinamente, podría ser que se cierre Ser

vico internacional, ya que se cree, que el Dresu---- 

Duesto con que se cuenta no es suficiente para cu— 

brir los castos aue se tienen". 

3.- " Te vol, a contar ala.o que se rumora, sa--- 

bías que la Sra. Elvia 1, C-aby se disgustaron, por— 

que parece ser; que Caby quiere cerrar cuanto antes. 

Servicio internacional, Y la Sra. Elvia opina cUe

sería preferible esperar a Drincipios de afio, ya

que probablemente se podrIan hacer contrataciones - 
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por lo cual esto pudo ser la causa cara cue surgie

ran diferencias entre ellas. 
Esto hace suponer -- 

que la oosible soluci6n a este discusto tal vez, 

los más conveniente sería, 
disolver la sociedad

Que formaron desde hace aoroximadamente cuatro 0

cinco años. 
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DE FRL'CLIENCIA

te Servicio de Asesorfa. 

Nombre del Suieto: Carnivi, 
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